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CINCO AÑOS EN LA 
BRECHA Y UN 
FUTURO , 
PROBLEMATICO 

n j unio. con la sa lida a la 
ca lle de ~ u número 20, la 
revisla Disenso c umplirá 
ci nco años. No es mucho. 
pero a l mismo tiempo no 
es poco. Editar en Cana­
rias una publicación como 
esta y mante ner su conti­
nuidad durante cinco años 
ha sido un esfuerlo de l 
que. en principio. nos sen­
timos sa ti sfechos todos los 
que hemos cOlllribuido a 
e ll o. Vaya es to en e l 
ba lance pos iti vo de la 

aventura. En e l negati vo está la per­
cepción de que ese esfu erzo ha s ido e n 
gran parle baldío. Corren " malos ti em­
pos para la lírica", espec ialmcnlc para 
la " lírica" de izquierdas a la que ha 
estado adscrita Disenso desde antes de 
su nac imiento. 

y no es que no 10 supiéramos 
desde e l principio. Ya e n el manifiesto 
fundac iona l de la rev ista decíamos: 
"Este no parece un ti empo y un lugar. 
Canarias 1992. prop icio a reflex ionar 
sobre la fu nción de los valo res de j ust i­
c ia, solidaridad y libertad en la organi­
zación de la sociedad. El desmorona­
miento de los reg ímenes estalin is tas y de 
sus fo rmas to talitari as de gobierno. lejos 
de ale ntar a la búsqueda de una sociedad 
más justa. más hecha a la medida de los 
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seres huma nos. parece induc ir. por el 
contra rio. al desprecio de estos va lores y 
a la aceptac ión. como única alternativa 
posible. de l dogma neolibcral. y éste e n 
su versión má~ dura y conservadora." 

Los años que ha n pasado desde 
entonces no han hecho más que confir­
mar e l di agnóMico. Y frente a es to. la 
labor de Disenso (mil quin ientos ejem­
plares cada dos meses y una defi c iente 
es truc tura public itari a y de distribuc ión) 
ha s ido poco menos que testimon ial. 
Una especie de salla-conciencias de los 
que hacemos la revista o la soste ne mos 
econó micame nte. y poco más. 

C laro que eso también lo sabí­
amos desde e l princi pio. no se vayan a 
c reer ustedes. Se puede ser voluntaria­
meme utopista (almenas un poco. para 
ir tirando). pero no me mo a sabiendas 
y con fruición. Frente a l inme nso 
poder de los medios de comunicación 
al uso ("burgueses". decíamos en otros 
tiempos más ilusos, pues considerába­
mos que los " no burgueses" pod ían 
competir con e llos), la influencia de 
una rev ista como Disenso iba a ser 
mínima. Por eso nuestras aspirac iones 
eran re lati vame nte modestas: quería­
mos llegar a la pequeña franja de hom­
bres y mujeres preocupados por esa 
sociedad más j usta a la que hemos alu­
d ido antes, y que, al mismo tiempo. 
tu vieran interés en re fl exionar y deba­
tir sobre los medios más apropiados 

para inte ntar desembocar c n e ll a. 

Lo mós difícil 

y esta segunda parte es la que 
se ha revelado cama más difíci l. S i nos 
atenemos. por ejemplo. a lo que d icen e l 
PSO E. ICAN o IUC de su, vo'an'es. hay 
mucha gentc de izquierda e ntre noso­
tros: pero pocas que quieran pensar por 
sí mismas. sean de izquierdas o de dere­
chas. Confío que estas últimas sean 
todavía menos. pero eso no consuela de l 
hecho de que una revista C0 l11 0 Disellso. 
la única e n su género ex iste nte en Cana-
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rias. no haya podido salir al cabo de 
cinco ailos y con ve inte números en la 
cal le. del ghetto dc la marginalidad 
imelectual. (Ya he dicho que la margi ­

nalidad social e incluso política la Icní· 
amos asumida desde e l princ ipio.) 

La derrota de la izquierda cn 
este fin de siglo lo cs de verdad no sólo 
porquc sus so lu c iones y proyectos 
hayan fracasado. si no porquc su mi sma 
fun ciona lidad conceptual y prác ti ca 
está en entredicho. El camino de la 
izq uierda -o de la teoría y la acc ión con­
sideradas dc izquierda de~de la Revolu­
ción Francesa. donde se acuiló e l tér­
mino- ha estado jalonado de fracasos 
socia les y políticos. hasta e l punto que 
algún chusco acuiló hace años. con cla­
rividente sarcasmo. aquel chi ste negro 
sobre la extraila manera que ha tenido 
la izquierda ele deambular por la histo­
ria: "de derrota en derrota hasta la vic­
toria final". Pero el chi ste mi smo nos da 
la c lave: siempre. a pesar de las caídas 
-empezando por el jacobinismo y el 
babuvismo y s igui f;! ndo por !Odas las 
revoluciones liberales y soc iales de l 
s iglo pasado y de éste- se confiaba en 
la "victoria final" (la realidad ha mos­
trado que de una manera más mesiáni­
ca que refl ex iva): pero ahora no. Esa 
especie de rcdcntorislllo -teleológico 
como no podía ser menos- se ha caído 
con todo el equipo. es dec ir con toda su 
retórica, sustituida por la de l "fin de la 
historia" y el auge del pensamie nto 
únIco. 

Contra esto ha qucrido alzarse 
Disemo. Una c ita anónima daba en 
clave de humor. ya desde la ponada de 
su primer númcro. la pi sta de los fun ­
damentos editorial es de la revista: 
"ahora que tenía todas las respuestas. 
van y mc cambian las preguntas". Bus­
car nuevas preguntas ha sido nuestro 
objet ivo durante estos años. Para e ll o 
hemos contado con la va liosa colabora­
ción de pregulltol1es como José Lui s L. 
Aranguren, Javie r Mugue rza. Agnes 
Heller, José Manuel Naredo. Eduardo 
Galeano. Pablo Ródenas, Jorge Re ich­
mano Alfredo Bryce Echen ique. Carlos 
Álvarez. Juan Claud ia Acinas. Enrique 
Belhencourt , Tony R. Murphy. Dolores 
Campos Herrero, Aniano Hernández 
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Guerra. Celia Amorós. Berbel. Robe rto 
y Jorge Rodríguez Guerra. Ángel Sán­
chez. Fernando Sagascta. M<.Iría de los 
Ángeles Arbona y una amplísima nómi ­

n::t de colahor;ldorc'. Que él 10 largo de 
estos c inco años nos han aportado ideas 
renovadas sobre margi naciones. políti ­
ca. clases sociales. trabajo. literatura. 
com uni cación. nacionalismo. arte, 
desobed ie ncias. ecologi smo. lI'ansi­
ción. femini smo ... , que son algunos de 
los temas monográficos debatidos e n 
Disenso. 

Dificultades y retas 

Alguno:, .,e prcguntan cómo 
hemos logrado aguantar tanto. CÓmo 
hemos logrado sortear las dificultades. 
económicas sobre todo. quc suelen ser 
causa de la mue rte por asfixia de es te 
tipo de empresas. No lo hemos logrado 
y Disellso se e nc ucntra e n estos 
momentos en una situación relati va­
me nte crítica de cara a su viabilidad 

futur<.l. La revista es editada por la 
Sociedad de Estudios Canarias Crítica. 
una e ntidad no lucrati va integrada por 
una se rie de personas que con sus cuo­
tas mc nsuales de mil y dos mil pesetas. 
según las moda lidades. sos tienen 
Disensu. Empezamos con ochenta 
soc ios yen e l mejor momento llegamos 

a tener cerca de doscie ntos. Ahora son 
ciento vein te los que s iguen demostr:.lIl ­
do su 3dhesión al proyec to: pero pese a 
su buenísima voluntad. no son suficien­

te, para afrontar los g.l .... IO .... ele impn.:: ..;iúll 
y di stribuc ión dc la revis ta . Nos cncon­

tr3lnos. pues, al1le 1<1 necesidad apre­
miante de aumentar e l nümero de soc ios 
y. especialmente. cl ele suscriptores. la 
ot ra fuente es table de financiación de 
Disenso. pues una publi cac ión de estas 
características sólo se puede sostener si 
hay gente e ntusiasta detrás. Las medi­
das para lograr esto son motivo de 
debate hoy en e l ~e llO de Canarias Crí­
tica. unidas a la renovac ión de Disellso. 
Renovación que va por la vía dc restar­
le parte del quizá excesivo academi cis­
mo -algunos lo han criticado- que afec­
ta a la rev ista. y volcarnos m~ís e n los 
grandes tcmas dc debatc soc ial. econó­
mico. cultural. político e ideológico que 
preocupan hoy a nuestra gente. (O. al 
me nos. a parte de nues tra gente. esa 
franja de la que hablaba antcs.) Si supe­

ramos estos retos y logramos. adenüs. 
dotarnos de una mejor est ructura dc 
gestión. podremos seguir saliendo a la 
ca lle y ve rnos de vez en c uando con 
ustedes el ailo que viene y espero que 
Illuchos más. Si no. adiós. y ya nos 
encol1lraremos en o tros di sentimientos. 
que ocasiones no fa lt ar<.Ín. 


